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			Al mundo. Para que sepamos que no somos solo lo que vemos, sino el fruto de los que nos antecedieron, y que es nuestro deber dejarlo un poquito mejor para los que nos siguen. Debemos cumplir con nuestra misión y los animo a que averigüen cuál es.

			No estamos solos. No se termina con nuestra partida. Esta es una gran oportunidad, un gran regalo y un deber. Está en nosotros entender que es casi un juego y que, con atención, debemos aprender a disfrutar el camino. El amor es lo que le da sentido a todo, los miedos solo deben ser enfrentados y vencidos.

			Prólogo

			Muchas veces descubrimos personas valiosas en los lugares menos pensados.

			La pandemia 2020 hizo que yo me dedicara a dictar mis Talleres de Autobiografía Guiada en forma online, y en uno de ellos, mágicamente, apareció Griselda.

			Simpática, alegre, carismática, ingeniosa, al ir conociéndola surgieron otras de sus virtudes: generosa, espiritual, siempre dispuesta a ayudar, talentosa, viajera incansable.

			Y, poco a poco, fueron surgiendo sus textos, textos colmados de preguntas, de anhelos, de vivencias propias y ajenas, de sentimientos puros donde se trasluce en cada palabra, la búsqueda del amor, del yo espiritual y, lo más importante, la historia de sus ancestros.

			Griselda sintió ese llamado que pocos perciben. Aquel que nos lleva a desandar nuestros caminos en el tiempo desanudando cada vivencia hasta llegar a nuestras raíces, en la historia de quienes nos precedieron y por quienes estamos hoy aquí: somos descendientes de los sobrevivientes de tantas cosas. Pero pocos piensan en ello. Griselda, desde siempre, aún sin razonarlo era consciente de que esto ocurría, por ser ella; parte de vida misma y el entenderse para entenderla. 

			Así lo hizo…, escuchó ese llamado lejano, emprendió la difícil tarea de investigar su pasado ancestral y tratar de saldar las deudas que la historia, a veces dura, dejó pendiente. 

			Acompañémosla en esta búsqueda, que debería ser la búsqueda de todos, para sanar las antiguas heridas a través del amor.

			Liliana L. Weisbek

			Septiembre, 2020

			Introducción

			Este libro es como mi vida, una novela. No es mi autobiografía, pero está inspirado en mi propio camino. Algunos nombres y lugares están cambiados.

			Soy rica en vivencias y aventuras y me encanta compartirlas, ya que, seguramente, muchos puedan sentirse identificados en más de una. 

			Estoy profundamente agradecida a la vida por permitirme experimentar tantas cosas que cuando a veces las comparto con algunas personas, se me quedan mirando y me dicen: «Tienes que escribir un libro».

			No ha sido un camino de rosas, o quizás sí, belleza misteriosa con grandes espinas.

			 El desafío ha sido aprender a apreciar las formas, los colores, la textura de los pétalos y el aroma cuidando de no pincharme con las espinas. 

			El aprender a disfrutar el camino sabiendo que todo es temporario.

			Lo que yo no sabía es que esta serie de libros que estoy escribiendo iba a empezar con mis ancestros como tema principal.

			Es que toda mi vida los busqué, pero no lo sabía. Y ellos me estaban esperando. Quizás me estaban hablando todo el tiempo, pero no estaba lista para escucharlos.

			Tuvo que pasar mucho tiempo y mucha agua debajo del puente para llegar a darme cuenta. Para aprender a descifrar sus mensajes y descubrir el camino que me llevará a ellos.

			Quizás hasta yo misma haya sido alguno de ellos en mi vida anterior, ¿por qué no? Sí, yo creo que tenemos varias vidas, no solo en la misma vida, sino en vidas anteriores cuando nuestra alma tomó prestado el traje del momento.

			Así que puedo ver claramente la similitud en los sentimientos que imagino tendrían ellos y los que tengo yo.

			Sé del desarraigo, los miedos, la incomprensión familiar, el dejarlo y arriesgarlo todo. El adaptarse a un mundo nuevo. El tener familiares que no comprenden o no tienen las mismas inquietudes. El aceptar las cosas como son sin cuestionamientos, algo que yo no acepto.

			Me he identificado con más de uno y, cuanto más averiguo de ellos, más me comprendo.

			Este es un viaje de encuentro conmigo misma y de búsqueda de mi lugar de la mano de ellos. Nunca estuve sola.

			Y ellos se encargan de recordármelo a menudo. Más hablo de ellos, más señales aparecen en mi camino, más milagros ocurren.

			Tengo mucha gratitud en mi corazón, porque desde que acepté su presencia, me han colmado de regalos. Esos regalos se presentan en distintas formas. Desde algo material que alguien me da, hasta amistades que surgen de la nada, y gente de buen corazón.

			No tengo más que agradecimiento, admiración y avidez por saber más de ellos, y sí, claro, amor también.

			Es muy extraño que uno pueda amar a un tío de un abuelo que nunca conociste, o que sientas que eras tú mismo quien estaba viviendo esa situación.

			En este libro cuento algo de mi experiencia, algo de ellos y de este camino que hemos iniciado juntos en la búsqueda del hogar.
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¡Hoy!

			Porque el secreto está en estar atentos, caminar viviendo

			 el momento y estar muy presente en él.

			G.L.

			Estoy escribiendo un libro. El libro está en mis grabaciones del celular, en mis miles de mails, en mis veinte agendas guardadas en mi storage, en mis conversaciones telefónicas.

			Es un desafío unir todo y darle un sentido. ¿Por dónde empiezo?

			¡Cada día es una aventura, pasa de todo! Tengo mucho material para compartir entonces lo que esta guardado quedara para después, los próximos libros.

			Pensándolo bien, da para una serie de televisión en Hollywood. Y ¿por qué no? Si soñamos, lo hacemos a lo grande.

			Sé lo que es hacerlo y jugármelas para cumplir esos sueños y que luego no pase nada o, mejor dichom que pase de todo, menos lo que esperaba.

			Siempre me acuerdo de la historia de la «lechera», que leí cuando era una niña.

			Ella iba caminando por el bosque llevando una gran vasija de leche, superpesada, e iba soñando en todo lo que compraría y haría con la venta de la leche, y luego, al ir llegando al mercado, se le cayó, se rompió la vasija y, con ella, sus sueños.

			Por alguna razón me quedó ese cuento en la cabeza. Pero evidentemente no había aprendido el verdadero mensaje del que tenía hasta ahora.

			Porque el secreto está en estar atentos y ver por dónde caminamos viviendo el momento y estando muy presentes en él. 

			Si quieres soñar, deja las limitaciones de lado, súmete en un mundo de imaginación que te lleve donde tu alma te lo pida. Es posible, pero dejando la vasija a un costado y siendo consciente de lo que tienes que cuidar para que ese sueño pase a ser tu realidad y se pueda cumplir.

			Se trata de vivir el hoy, el ahora, más en estos tiempos imprevisibles.

			O si son previsibles no pareciera que fuera de manera positiva. Entonces prefiero quedarme con el no saber antes de imaginarme el mundo más complicado de lo que está.

			Esta pandemia nos ha cambiado a todos, ahora el que era malo, es más malo, y el que era bueno, ahora es más bueno. Y, por si fuera poco, que hay un virus dando vueltas ahí afuera, desesperación, incertidumbre, abusos, pobreza por falta de trabajo, hay gente que se dedica a romper lo que otros hicieron con mucho esfuerzo, a quemar la madre naturaleza, a causar más angustia de la que ya hay, ¿será enojo y frustración? 

			¿Qué nos está diciendo la madre Tierra? ¿Que hay que respetarla porque si se enoja, más vale esconderse?

			Hay gente que no sabe nada, pero no me refiero a las noticias o a lo que pasa en el mundo, sino a las consecuencias de nuestros actos. Estoy segura de que aquellos que rompen algo, llegan a la casa, y algo se les rompió. Es como que ahora el karma es instantáneo. Haces algo que no está bien y enseguida te pasan la factura.

			Lo bueno es que, si haces algo bueno, también tienes la recompensa inmediatamente.

			Aunque esto no ocurre como lo esperabas. Si das algo y luego te olvidas, seguro que otro día recibes algo inesperado, inclusive mucho más grande de lo que diste sin esperar nada a cambio. 

			Pero si haces daño, también pasa lo mismo.

			Yo no sé si quiénes nos antecedieron, de los bisabuelos para atrás, quizás pasaron cosas así, o peores. Quizás peores, irse lejos de sus raíces para nunca más volver…, las comunicaciones, que eran tan lentas y que no tenían todo lo que hoy nosotros tenemos, ¡qué desafío!

			De todos modos, a veces pienso que la vida que llevaban nuestros padres o nosotros mismos de chicos, los de edad media, era más linda. 

			Eran otros valores. Ahora tenemos un montón de cosas y adelantos tecnológicos que no teníamos y quizás ni soñábamos, pero eso de jugar en la calle con nuestros amiguitos, de compartir charlas con los vecinos que se sentaban en la vereda, era tan lindo.

			Aunque debo ser sincera, muchas veces me enojaba. Porque salía a comprar algo, sobre todo con mi mamá, y lo que sería un trayecto de quince minutos, se transformaba en una hora, porque se paraba a conversar con los vecinos y, a su vez, a dar explicaciones que a mí me molestaban. 

			A veces se añoran esos tiempos…

			Si, hoy extraño todo eso. Extraño esa vida, quizás porque vivo en otro mundo, porque mis sueños de volar lejos se hicieron realidad y ya no es lo mismo, porque ellos, mis padres, ya no están, ni el barrio donde nací y me crie es el mismo, aunque aparentemente lo pareciera. Los más grandes ya no están y los demás, lógicamente se fueron a formar sus familias y hasta emigraron. Ellos, los que le dieron vida, ya no están.

			Afortunadamente, se han creado grupos en los WhatsApp, donde podemos contactarnos con mucha gente, entre ella, los queridos «gurises» del barrio, que decidieron reencontrarse y me incluyeron. 

			Lo mismo otros, como mis compañeros de escuela y así, pero pasa que no soy la misma. Estoy en otro lado, con otros temas y otros problemas, otros horarios y otro clima y cuando hablan de lo que pasa allí, me interesa el al principio. Pero luego no puedo continuar si todo lo que tiene que ver conmigo ocurre en otro sitio totalmente distinto.

			Y me doy cuenta de que entonces el tiempo sí pasó, que fue un regalo del cielo y que ahora el cielo me dio otro regalo y que debo disfrutarlo y apreciarlo porque es hoy, porque es otra experiencia, porque pude ver qué hay del otro lado del muro de nuestras vidas. 

			Pero eso no lo ha hecho más fácil, sino que ha sido todo un desafío y una prueba de resistencia que me ha cambiado, pero mi esencia es la misma, solo que ahora veo las cosas más allá de las costumbres, de los estereotipos, de lo impuesto.

			Es el camino que elegí, sí, pero es el que tenía en mi fantasía, no exactamente en mis planes. Mis planes eran otros y se fueron modificando con el tiempo con las cosas que han ido sucediendo. ¿Será que es el destino? ¿Qué estaba todo escrito? ¿O será que me adapté a las circunstancias?
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Cartas a Marta

			Aprecia y abraza cada experiencia que tengas, pero que no se te olvide, 

			porque si es buena te podrá alegrar el corazón por mucho tiempo, 

			y si no lo es, te permitirá no volver a cometerla. 

			G.L.

			Ordenando mis cosas para una de mis infinitas mudanzas, encontré esta carta que le escribí a mi querida amiga Marta y que, por alguna razón, nunca envié, es más la había olvidado totalmente, a la carta, no a Marta.

			Tal vez estaba buscando… Expresarme de otra manera…

			«Querida Marta: había escrito con mucha pasión contando un año difícil como lo fue el 2012. Escribí muchas cosas, historias que necesito contar, sobre todo la de un exnovio que me hizo mucho daño (por el cual tomé la decisión de finalmente divorciarme, aunque ya sabes que yo me había separado de mi esposo y las cosas no estaban funcionando). Yo, en ese entonces, estaba de regreso en Miami. Y te contaba detalles de esto y más aún, ¿y puedes creer que la computadora me lo borró? No sé qué apreté, pero, de todos modos, aquí va otra entrega prometida de mis historias que tanto te atrapan. 

			Desde chica, soñaba con viajar por el mundo. Conocer otras vidas. Otros países. Soñaba con ser famosa y llevar mi apellido por lo alto. Leía un montón de libros que aumentaban mi imaginación. De esos que hablaban de historias fantásticas, como la de una chica humilde y fea que cayó dentro de un aljibe y volvió transformada en una bella dama. Yo quería ser así, no sentía que fuera linda, aunque mi papá me amaba tal cual era, extremadamente flaca y alta, con pelo finito, orejas grandes y dientes separados. Pero no sentía que mi mamá me amara de igual manera, no me sentía aceptada por ella. Y menos aún, aunque ella hacía un esfuerzo para elegir la ropa con la que me vestía, no era la que yo realmente quería. 

			Ella era peluquera y me hacía rulos para abultar mi pelo, pero yo me sentía peor. Los chicos del barrio se reían de mí. Me llamaban “casita de perro”, porque era todo huesos. “Azucarera antigua” por las orejas grandes, “sombra de alambre” por ser tan delgada y así, hasta “campeona de natación”, era “nada” de todos lados. 

			Cuando iba a salir a la calle, miraba hacia el lugar donde estarían reunidos y tomaría exactamente el camino opuesto.

			 Quizás eso me marcó en la vida, caminar en contramano del resto. 

			En las fiestas del barrio, que se usaban en esos tiempos, nadie quería bailar conmigo, así que yo bailaba sola. Solo tiempo más tarde un chico tímido, pobre, y tan acomplejado como yo, se atrevería a bailar conmigo, y yo se lo agradecí por siempre. 

			Por las noches rezaba y le pedía a Dios que me diera tanta belleza que esos mismos que se reían de mí, años más tarde se rindieran a mis pies. Que se arrepintieran de haberme ignorado.

			Me acuerdo cuando mi papá me regaló para un cumpleaños un grabador, de esos con cassettes, era de los primeros que salían, y nuestra costumbre era ir a la casa de los abuelos en el campo los fines de semana, especialmente para algún cumpleaños o fechas tradicionales. Allí estaba presente el gran familión. 

			Mis abuelos maternos tuvieron diecisiete hijos, así que casados y con hijos, solo los de la familia directa del lado de mi mamá, ya éramos un batallón. Y allí iba con el grabador, y con mis primos grabábamos programas de radio y nos entrevistábamos hablando de nuestros viajes por el mundo. 

			Esto era en las afueras, un pequeño pueblo con un puñado de casas llamado Estación Yeruá, en el medio del campo, algo así como una hora al sur de Concordia. 

			Allí, en el calor del verano, bajo los árboles, nos atrevíamos a soñar. Yo tendría unos doce años. Y en esa época comencé a recortar fotos de revistas de actrices y actores famosos, y las pegaba en mi placar y en mis cuadernos de la escuela. Costumbre que continuaría hasta cerca de mis veinte años. 

			Confieso que lo hago de tanto en tanto…

			Entre ellos estaban Richard Gere, Alain Delon, Isabelle Adjani, Ornella Mutti, Sting, Rod Steward entre otros. Más tarde la princesa Diana en su boda, y así… Y la vida, esta maravillosa vida que me lleva no solo a poder visitar esos lugares soñados, sino a ver a mis estrellas de entonces, al lado mío. A hablar con ellos, a estar en los mismos lugares que ellos frecuentan sin haberlo planeado. 

			Entonces me encontré en los lugares más exclusivos de Miami, New York, Viena, Madrid, Londres y París, entre otras capitales. 

			He visitado los lugares donde mis artistas favoritos vivieron o frecuentaban como la casa de Monet, los lugares donde se hospedaba Van Gogh. Cosas que había soñado, pero no planeado. Es que ni si lo planeas puede suceder así.

			Estar en algunos lugares que la princesa Diana visitaba. Tomar algún Martini en donde Ernest Hemingway solía tener algunas tertulias literarias. Y como la otra noche, cenar al lado de Isabelle Adjani y de Anthony Delon, quien me miraba como si me conociera, mientras yo tenía ganas de decirles… «¿Saben que yo sé de ustedes desde hace décadas?, ¿que los he visto desde muy joven y que me parecía otro mundo en ese entonces?». 

			Yo he vivido todo esto, pero no podía compartirlo en voz alta, porque si les contaba a mis seres queridos de dónde vengo, creerían que tengo mucho dinero, y no es el caso, al menos por el momento, y sí, sigo soñando con eso también.

			 Si lo contara en círculos amistosos, creerían que estoy exagerando y, si no, la típica pregunta: ¿Cómo es posible que alguien como yo pueda hacer eso sin ser una mujer de mala vida? 

			Así que, tal como en aquel entonces cuando era una niña acomplejada, de la cual todos se reían, y ella soñaba en silencio, ahora, adulta, vivo estas experiencias también en silencio. 

			Creo que tanto silencio fue lo que me llevó a expresarme de otra manera. Pintando. Improvisando frente a una cámara, o escribiendo todo esto. 

			Mostrar algo aquí o allá, como casi cualquiera puede hacerlo hoy en día. Pero me llena de orgullo poder decir que lo estoy haciendo mientras he pasado las mil y una, arriesgándome y jugándomelas todas cual jugador en un casino, pero siempre con una gran fe, venciendo los miedos.

			He tomado aviones con lo justo para pagarme el ticket más económico y la estadía en la casa de alguna chica a la cual le quedaba una habitación libre, sea por recomendación de gente conocida o por plataformas online. 

			Muchas veces llorando en una iglesia, en un parque bajo un árbol y caminando a orillas del mar. Muchas veces viviendo experiencias increíbles, pensando en cuánto me hubiera gustado compartirlas con mis verdaderas amistades que estaban lejos, sintiéndome terriblemente sola. 

			Hubo algunos años donde tuve que mudarme tan frecuentemente que decidí poner todas mis cosas en un depósito, storage, en las ciudades que me encontrara, para poder moverme solo con las maletas con ropas de estación del momento.

			 Fui algo así como una mochilera, pero de las modernas, en vez de mochilas, maletas, en vez de dormir en hostales, hacerlo en casa de otra gente. Pero muchas veces, anhelando volver a tener mí casa, ese lugar que me recibiera con las cosas queridas. 

			Se aprende mucho al desprenderse de las cosas, del dejar ir. Claro, en realidad, estamos por aquí de pasada y no nos llevaremos nada de lo material, pero sí, tenemos que vivir lo mejor posible, de acuerdo a los sueños de cada uno. Y apreciar absolutamente lo que tenemos, sobre todo, si es nada más ni nada menos que salud. 

			Yo me rebelé contra las tradiciones de mi ciudad. El casarse y tener hijos, cumplir con los mandatos, como se prevé.

			 Me deshice de casi todo, pienso que quizás tanto dolor por las pérdidas de algunos seres amados más otras experiencias dolorosas hizo que me olvidara un poco de mí misma y que casi no me importara el futuro. 

			Muchas veces me puse en piloto automático y salí a vivir la vida. No la vida loca, solo simplemente la vida. 

			Si tuviera que dar algún consejo, diría que ningún extremo es aconsejable si uno tiene un espíritu soñador, con una buena formación familiar. Diría, prepárate, estudia algo con lo que puedas vivir, estudia inglés, descubre tus talentos. Confía en ti, pero permanece siempre atento a lo que está pasando. Piensa en el hoy, pero también piensa en el futuro. Construye, une como un puente, abre puertas. Fíjate con quién te relacionas.

			Aprecia y abraza cada experiencia que tengas, pero que no se te olviden, porque si es buena, te podrá alegrar el corazón por mucho tiempo y, si no lo es, te permitirá no volver a cometerla, pues la vida te manda la misma lección varias veces, cada vez más fuerte hasta que aprendes.
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Soul tribe

			Y sentí que ellos me dieron la misión de unir, 

			de que la familia se reconciliara, y que 

			supiéramos unos de otros.

			G.L.

			La Tribu de las almas es una de mis pinturas. Surgió una noche a finales de noviembre en Miami. Yo estaba de mal humor, tenía invitaciones de fiestas a varios lugares, pero no tenía ganas de ir a ninguna de ellas. Solo sentía la necesidad de pintar.

			Estaba en un estudio pequeño en una isla que amo, a pasos de South Beach, una isla poblada de mansiones, pero yo me estaba quedando en un estudio pequeño de una antigua casa con muchas habitaciones y mucha historia. Amaba pintar en el amplio jardín con palmeras y estatuas que daba a la bahía.

			Creo que me hice amiga de esas mujeres desnudas petrificadas que habían sido testigos inmutables de tantas cosas a través del tiempo y que se mantenían perfectas a pesar de los huracanes.

			Esa noche decidí trabajar con colores azules, solo los azules, y pintar sin pensar, pasando pinceladas sin parar durante casi dos horas. No sabía qué iba a salir. No había un diseño o una idea previa.  No eran mis típicos árboles y bosques.

			Y entonces, al alejarme de la pintura y pararme a unos pocos metros, vi que había figuras humanas, como una gran familia: que entre esos trazos de azules claramente había gente.

			Me llamó mucho la atención, pero ¿por qué pinté esa pintura? Inmediatamente la llamé Soul tribe porque percibí que allí había almas.

			Entonces surgió otro interrogante: ¿qué me querían decir? Comencé a hacerme muchas preguntas, pero no le di mayor importancia. De haberlo hecho, seguramente no hubiera vendido esa pintura.

			Causó inmediata atención cuando la exhibí unos días más tarde. Desde el rechazo y crítica de un hombre que me dijo: «Esto no es arte, hay que atreverse a traer una obra así», hasta la admiración de un joyero de Nueva York que se encontraba en el lugar.

			Hicimos un arreglo y a cambio obtuve un anillo que elegí, que era la cabeza de un caballo con diamantes, lo hice pensando en mi papá, amante de los caballos.

			Días más tarde, surgió un viaje a París y fue entonces cuando decidí mudarme a la ciudad luz.

			Luego de unos días en París regresé a Miami a buscar mis pertenencias.

			Y fue allí cuando el tema de los ancestros reapareció en mi mente. ¡Claro!, ellos se habían aparecido justo antes de mi viaje, que no era el primero, pero sí era la primera vez que había decidido vivir allí.

			Comencé a hurgar en las ramas familiares. Mis abuelos eran mezcla de italianos, franceses, españoles y luxemburgueses.

			Nunca nos habían dado detalles, es como que a mis familiares no les interesaba saber demasiado. Hubo primos que hasta se rieron cuando les pregunté.

			Por lo que decidí investigar por mi cuenta, de esa forma me enteré de que en Londres un pariente que aún no conocía en persona había escrito un libro de la historia del origen del apellido y con sorpresa descubrí, al leerlo, que yo misma estaba en el libro.

			Fue una gran alegría encontrarme con gente que no conocía, pero con las cuales compartimos los mismos orígenes, y de allí surgieron algunas amistades profundas.

			Pero la historia de los ancestros recién estaba empezando.

			Averigüé si podía obtener mi ciudadanía italiana, habían pasado varias generaciones y no era posible lograrlo, de todos modos, viajé hasta la Toscana a conocer las tierras, y ese paisaje me cautivó.

			Mientras tanto, por otro lado, sentía el llamado de la sangre luxemburguesa. No entiendo por qué no investigué mucho más del lado francés y español. Quizás por el hecho de que mis parientes de ese parte me desanimaron, o porque me hubieran dicho lo mismo de siempre: que habían pasado varias generaciones. No lo sé.

			Comencé entonces a contactar a parientes «lejanos» que tenían los mismos ancestros de Luxemburgo y, para mi sorpresa, ellos sí tenían sus papeles y sabían bastante del tema.

			Aunque no lo suficiente como para lo que yo necesitaba. Estaba lejos del pueblo donde ellos habían llegado y, a simple vista, no había registros de ellos en los organismos oficiales.

			Me anoté en sitios web de los ancestros, y para ello también me ayudó Virginia, una prima que sabía cómo hacerlo. A ella la conocí a través de otro grupo de ancestros italianos, y fue muy cooperativa conmigo.

			Luego vino la búsqueda de traductores oficiales y, más tarde, mis viajes a Luxemburgo.

			Y con esa historia seguiré en otro momento, porque es allí donde ellos, los ancestros, la tribu de las almas, se manifestaron de una manera muy fuerte, que casi puedo sentir su presencia física.

			En esa búsqueda comencé a amarlos y a admirarlos y a querer saber más acerca de sus historias, sus destinos, y sentí que ellos me dieron la misión de unir, de que su familia se reconciliara, se reconocieran, nos acercáramos y que, en un mundo tan globalizado y unido por la tecnología, supiéramos unos de otros.
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Volver a mis ancestros

			Ahora todo aquello tenía sentido, 

			solo que no sabía por dónde empezar.

			G.L.

			Cuando era adolescente, en la escuela solía escribir mi doble apellido, pero ponía los dos de mi papá.

			Quizás mi alma sabía que muchos años más tarde sería muy significativo.

			Era el año 2018 y yo necesitaba hacer un cambio en mi vida. No daba más con la inestabilidad que me causó el dedicarme full time al arte. Nunca sabía qué pasaría después, el mes siguiente. 

			Había tenido algunos shows mostrando mis pinturas y había puesto todo de mí para entregar lo mejor, pero no lograba dar el gran salto. 

			Solo promesas de grandes posibilidades que no se concretaban, las que consumían mi energía y me producían gastos sin resultados.

			Así que me uní a una empresa de sistemas de venta directa, de esas en las que tienes que invertir y crear tu propio grupo para crecer. Me había enterado gracias a una entusiasta amiga en Argentina que había dejado su carrera de abogada para dedicarse a eso y le estaba yendo muy bien. Parecía ser ideal ya que estaba buscando cómo generar ingresos con algo más que mi arte.

			Así que, después de un viaje a la Argentina, una vez ya en Miami, siempre mi punto de partida hacia todos lados, decidí ir a una convención de esos productos en Utah, que es donde se producen, e investigar un poco más acerca de ellos y de allí me uní a un grupo de argentinos que viajaban a San Diego, California, previa pasada por Las Vegas visitando a la primera vendedora de la empresa, hoy en día una millonaria con su pedazo de tierra que es casi un Disney en el desierto de Nevada, para luego ir a una convención mundial de esos productos.
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